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Otra de las causas que motiva el ma-
lestar general de las sociedades actúa-
los, y que dá por resultado el sinnii-
inero de disgustos, que existen entre 
l09 hombres, es la carencia del senti-
miento moral, sentimiento que poco i 
poco vá haciendo desaparecer la ola 
envolvente de ias ideas avanzadas, de 
osas ideas que enseñan á los hombres á 
no respetar uada; á no someterse á na-
da, á no sufrir por nadie, á ser todo pa-
ra sí y por sí, destrozando las bases in-
conmovibles sobre las que, desd'^ los 
primeros tiempos, se levantan los orga-
nismos sociales. 
Eáta carencia de sentido ó sentimien-

to moral, es, como digo, una de las cau-
sas, quizá la más poderosa, que origina, 
ó mejor dicho, que encarna el malestar 
de los obreros. 

penséis, lectores, que voy á pro-
nunciaros UQ sermón, y hago esta ad-
vertencia, porque no me separéis, sin 
loerme, do vuestros ojos. 

Lo mismo que diré más adelante, lo 
dicen á diario y pregonan á los cuatro 
vientos y lo practican, sin reservas, los 
que predican escandalosamente en con-
tra ele todo lo que es digno de respetos 
y consideraciones. ¡Vedlol 

Los desamparados de la Fortuna y 
déla Ciencia, aceptan con verdadera 
ilusión las predicaciones de osos des-
t̂ ichados, que un día y otro les repiten, 
l'̂ o la propiedad privada é individual 

mentira; que lo que tienen los ricos 
|, 'lebeser de todos; que debe hacerse el 

social reparto y que los pobres no de-
^®",por tanto, existir en la sociedad. 

íj^a serie de afirmaciones es com-
pletamente absurda, como veréis. 

Todos vosotros que estimáis como 
justo el que se os otorgue una partedel 
patrimonio de los ricos, todos los que 

veis muy bien este reparto, mañana, 
cuando á fuerzas de privaciones hayais 
conseguido tener DE VUESTRA 
PROPIEDAD, una pequeña casa, en la 
que vuestros hijos estén al abrigo de 
los fríos del invierno y de los calores 
del estío, veríais, con sobrada razón, 
una injusticia, que aquellos que no tra-
bajaron con vosotros para edificarla; 
que aquellos que nos os ayudaron con 

- su bolsillo para adquirir los materiales 
que se invirtieron en su construcción, 
á manos limpias, como so dice vulgar-
mente, vinieran á alegar derecho sobre 
lo que tanto trabajo, sudores y priva-
ciones os costara. 

¿Porque entonces veríais inj usto dar 
á otro más pobre que vosotros una par-
te cíe vuestro hogar, si hoy consideráis 
de razón el que los ricos os dén parte 
de su herencia? 

Yo comprendo que está muy bión 
que los pobres tratemos de mejorar 
nuestra condición, cobrando por nues-
tro trabajo lo que nuestro trabajo val-
ga; yo estimo legítimo que el pobre 
trate de adquirir; yo considero digno 
que los pobres soñemos con toner aho-
rros para atender á las necesidades de 
nuestras familias, y las enfermedades 
nuestras y de nuestros hijos; pero es-
tos deseos, estas aspiraciones, han de 
realizarse por la vía del trabajo noble, 
por la senda de las economías y del 
ahorro, por el camino del bión y del 
respeto á lo que nuestro no sea, por los 
medios lícitos; por el procedimiento 
de gastar con una mano y de trabajar 
con las dos; de adquirir lo necesario, 
jamás lo supórñuo. 

¿Pensáis que yo trabajo por virtud? 
¿Suponéis que yo me quito la vida, y 
quo me gasto la vista, y que no des-
canso, ni tengo mesa repleta de exqui-
sitos manjares, porque me guste así 
hacerlo? 

No; yo soy muy franco. Yo duermo 
en mala cama y tongo mala mesa, y me 
estoy quedando ciego y estoy rendido 
de trabajar, porque tengo el convenci-

miento adquirido, dosde mis primeros 
año?, de que la peseta ganada honra-
damontc, vale más que los tesoros de 
OresD adquiridos por mala» artos. 

Aquella no nos hace temer que los 
ladrones asalten nuestro hogar para 
despojarnos de élla; estos no nos dejan 
dormir, pensando que ván á arrebatár-
noslos. 

Esos quo un día y otro despotrican 
en contra de todos los quo viven en la 
holganza y ea la molicie, si se vieran, 
por casualidad, elevados de su paupé-
rrima condición á la de los poderosos, 
ya no hablarían como lo hacen. 

Y ésto lo vemos á diario. Y esto se 
observa de continuo. 

Los pobres tenemos que resignarnos, 
con nuestra suerte y amoldarnos á 
nuestros haberes, á nuestro jornal, á 
nuestros ingresos; y para vivir felices, 
con la felicidad relativa, no comparar-
nos con los que viven por encima de 
nosotros, sino con los que están en cla-
se más necesitada qae la nuestra. 

Yo he conocido, y vosotros conocéis, 
infinidad de hombres que, un día, ce-
gados por el ànsia de poseer y do al-
canzar riquezas, no repararon en los 
medios para conseguirlas, y apelaron á 
todo, incluso á turbar la paz, no sólo do 
los individuos y do las familias, sino 
que alteraron la tranquilidad de los 
pueblos y de las naciones. Y una vez 
que se vieron rodeados de honores y 
fastuosidades, laboraron en contra de 
aquellos que fueron de una clase, á los 
que alentaron á la revolución bajo to-
dos sus aspectos. 

¿Queréis lograr riquezas? ¿Ansiáis 
poseer fortuna? ¿Para qué? 

¿Queréisda igualdad? Pues todos so-
mos on ül mundo iguales. 

¿Que no? Oid á un ilustro pensador 
francés, lo que dice sobre la propiedad: 

«La propiedad es una ilusión. 
¿Que puedo poseer el hombro, pobre 

ser efímero, átomo imperceptible quo 
recorre el tiempo por ese sendero dol 
presente, comparable al filo de una 

navaja de afeitar suspendido entre dos 
abismos sin fondo, el pasado y el por-
venir? 

Los goces son idénticos para todos. 
Rotschil no tiene más remedio que 
conformarse con el mismo cielo que un 
periodista, y no puede encargar, para 
él solo, una puesta de sol especial 
más rica, más esplendida, ni todo su 
oro podría añadir un rayo de luz á las 
magnificencias de la Varde. 

• ' i 
V e n i a s al mundo desnudos y des-

nudos lo abandonamos; poco sediferen-
ciau el pañal y la mortaja. Un pedazo 
de lienzo al nacer y otro al morir, bas-
tan al hombre, puñado de tierra que 
no tarda en convertirse en polvo y que 
ha de penetrar todas las noches en la 
nada i>ara poder vivir al día siguien-
te.» 

Ya lo OÍS, obreros; no pensemos en 
escalar las cumbres e'evadas del pode-
río y de las riquezas. 

Trabajando honradamente y econo-
mizando cuanto podamos, seremos ri-
cos en nuestra pobreza, y venturosos 
en nuestra desgracia. 

Por hoy, cortamos este artículo, que 
seguiremos en la semana próxima. 

R A M Ó N M . ^ C A P O E V I L A . 

PRECEPTOS 

La ley tonta 
La famosa conquista del deiciaso 

dominical comienza á desvanecerse. 
Los dependientes do coineroio han ce-
lebrado en toda España reuniones y 
mitins para protestar de quo haya sido 
int6rrum})ida la aplicación de la ley 
del supradicho descanso. 

Ese es el inconveniente do legislar 
para exclusivismos. Si en vez de impo -


